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sílabo, estienden la esfera de nuestra poesia, que tenia
anteriormente un valladar ridículo que la impedía de-
sarrollarse, enseñando un camino ancbo y despejado á
los afortunados vates venideros. Sin embargo, nuestra
poesia tan galanamente compendiada'en los géneros cor-
tos como el romance, las canciones y letrillas, fué algún
tanto bastardeada, porque sibien con los versos largos
se dio trecho á la espresion de las ideas, también se dis-
minuyó elvigor de aquellas enérgicas yrisueñas canti-
lenas, en que parece escuchar uno de sus propios labios
los dulces suspiros de la pastorcilla, víctima de los des-
denes de su indiferente amador. Las composiciones de
aquella época á pesar de esto, tienen alguna cosa de in-
sólitas y recomendables; la espontaneidad, la gracia, el
compás, el vigor del pensamiento, manifestado como
ocurria, ycon las circunstancias del momento, la natu-
ralidad de los conceptos, que se espresaban como se no-
ta por ejemplo que corre un arroyuelo ó que está mati-
zado un prado, sin estudio ni disfraz, todo esto grande
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Esta composición notablemente mejor que todas
las de su clase de aquel tiempo, posee una sencillez y
encanto estremados, que son las circunstancias de la
verdadera letrilla.—Sin embargo, Santillana que des-
cribia también, carecía del estro robusto de Juan de
Mena, y si bien en sus composiciones se nota el mis-
mo candor que en las de Villegas, no produce imáge-
nes capaces acaso de traer á los ojos lágrimas, arranca-
das espontáneamente al sentimiento, como despues han
conseguido algunos de nuestros poetas.

No debemos tampoco increparle por el desaliño de

En un verde prado
De rosas é flores,
Guardando ganado
Con otros pastores,
La vitan fermosa
Que apenas creyera,
Que fuere baquera
Déla Finojosa.
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Moza tan fermosa
Non vi en la frontera,
Como una baquera
De la Finojosa.

vencidos los ambiciosos Infantes, contribuyendo mu-
cho á su buen éxito.

ElMarqués de Santillana despues de retirado de los
campamentos, se dedicó al cultivo de las ciencias y de
la poesia, siguiendo á la corte y abrillantando con sus
luces el trono que le dispensaba tanta protección. Pu-
blicó varias obras, siendo las mas notables sus Prover-
bios, de grande celebridad, una Disertación Critica é
histórica, elManual de privados, y otras que le han
merecido los elogios de nacionales yestranjeros, entre
otros los respetabilísimos de Mr.Boutervek y de D. Ni-
colás Antonio, que le apellida «Mecenas de los literatos
ylamayor honra ydelicia de la nobleza de España.» Sus
Proverbios, hechos con la idea de que sirvieran de guia
en la educación de Enrique IV, por mandado de su
ladre Juan II,fueron glosados por el Dr. Pedro Díaz
de Toledo. Sus máximas sacadas de la doctrina de Sé-
neca, Aristóteles, César y Catón, están compuestas en
redondillas de verso quebrado, para que se puedan re-
tener con facilidad. Acomodándose con este motivo á
las circunstancias del Príncipe para quien escribía,
adoptó en ellos palabras de templanza y de dulzura, que
le hiciesen mas amable yapetecible su doctrina.

Este sistema que muy pocos autores han seguido
con provecho, y que los mas han concretado á desarro-
llar en algún apólogo, le dio á Santillana una opinión
grande que concluyó por hacer populares en alguna
época sus Proverbios. La soltura de sus versos, elbuen
arreglo de estas composiciones, y los lógicos pensa-
mientos que este nuevo Mentor procuraba inculcar á
su egregio discípulo, tienen un mérito literario de nota-
ble valimiento. —Son por lo tanto recomendables bajo
su aspecto literario y moral, y dignos del mayor apre-
cio siempre que el pensamiento del poeta no cedió á
las inexactitudes de ía imaginación.

Alhablar de sus poesías y principalmente de sus
letrillas, apenas habrá una persona algún tanto versa-
da en literatura que no recuerde aquella,

vpequeño á la vez, rústico y tierno, sencillo ypomposo
produce un deleite tan natural como la era en que se
escribía, y tan estraordinario como su oiaria agita-

C10IElMarauésdeSantillanaD. Iñigo López de Men-

doza de órnennos ocupamos, uno de los mejores poe-

tas de este periodo literario, tan dulce en sus letrillas,

tan filósofo ypensador en sus Proverbios, tan distingui-
do militar en los campos de batalla, y tan político en
negocios de gobierno, nos presenta el tipomas acaba-

do
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ylapersonalización mas viva de esta época y de su
poesía con todas las vicisitudes, bellezas y defectos que
le dan un carácter peculiar. Nació en Carrión de los
Condes, villa de la propiedad de su madre en 1598,jíe
I).Diego Hurtado de Mendoza, yDoña Leonor de ía Ve--
ga.D. Iñigo tuvo una educación esmerada, como se de-
duce de sus profundos conocimientos en literatura,

poesía, latin yastronomía: era según la opinión de Her-
nando del Pulgar, hermoso de rostro yproporcionado
de miembros, agudo, discreto y continente: tenia en
su casa sabios con quienes conversaba en materias lite-
rarias, y caballeros con quienes hablaba de las guerra
siendo su casa á lavez escuela de armas y letras (i). A
los siete años de edad por fallecimiento de su padre en-
tró bajo la tutela de su madre con sus hermanos Gon-
zalo Ruiz y Mencia. Murió Doña Leonor alpoco tiempo
y entonces desempeñó el mismo cargo su tio D.Alonso
Enriquez, asi como el Almirantazgo de Castilla que cor-
respondía á Iñigo por razón de prisiogenitura, pero al
concluir aquel, Enriquez se apodero delreferido título,
y el joven Iñigo no pudo recobrarlo apesar de un litigio
dilatado, que cortó al fin el Rey, dando al sobrino las
villas de Coca y Alaejos, yal tío el referido Almirantaz-
go. Alos diez yocho años mediante licencia real, en-
tró á administrar sus estados, casándose después con
Doña Catalina de Figueroa, señora de recomendables
dotes, y de quien tuvo una larga descendencia, herede-
ra de su inmortal nombre, que le,sucedió en virtudes
y saber (2). Sirvió con una lealtad estremada alRey
Juan II,en las guerras suscitadas por los Infantes de
Aragón, adquiriendo Sa opinión de intrépido guerrero
en los campos de Arabiana, yen Alcalá en donde no
quiso retirarse del campo de batalla hasta que fué he-
rido yabandonado de los suyos. Ayudado de sus hijos
Peroy Iñigo se apoderó de Huelma despues de cuatro
dias de asedio, asaltando elprimero su muralla, con
peligro grave de perecer, cuyo hecho refiere Mariana
con elogio, yque la superstición de los tiempos achacó
á un agüero que se habia vaticinado poco antes. Con
este motivo consiguió grandes mercedes del Rey, te-
niendo heredamiento en los bienes confiscados á los in-
fantes de Aragón, y adquiriendo grandes rentas ade-
mas de las que ya tenia por su casa. En 1445 comba-
tió en la célebrejornada de Olmedo en que quedaron

(I) D. Tomas Antonio Sánchez, en sus poesías anteriores al
siglo XV,imprimió unas curiosas noticias sobre su vida.

Í2) Fueron sus hijos D. Diego Hurtado de Mendoza, primer

Duque del Infantado, D. IñigoLópez de Mendoza, Conde de . en-

dilla, embajador de los Reyes Católicos en Roma. D. Lorenzo
Suarez de Figueroa, Conde de la Coruña. D. Pedro Laso de la
Vega, D. Pedro González de Mendoza, Arzobispo de Sevilla y de
Toledo, gran Cardenal de España, ven fin D. Juan Hurtado,
Doña Mencia, Doña María y Doña Leonor.
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Noble ydigna del mayor elogio fué la conducta que
eí Marqués de Santillana observó como político y ciu-
dadano, y desinteresado el proceder con respecto al
condestable D. Alvaro,cuando sus acciones le concita-
ron el odio déla nación y el trono. Promovió su pri-
sión y contribuyó á separarlo del lado del Monarca,
quien en esta como en todas las ocasiones recibió de
Santillana consejos juiciosos, que retribuyo con ei título
de Marqués que dio á nuestro poeta, el segundo de este
nombre que se concedió por entonces. Por su parte
procuró aliviar siempre las calamidades de su época
dispensando una grande protección á las letras, lo que
en nada se conoció tanto como en su especial afición
a los libros curiosos (1).

Murió elMarqués de Santillana en Guadalajara en
14o8, habiéndose enterrado en. San Francisco de la
misma ciudad. Elgrande aprecio que le dispensó envida su patria, y el que despues de su muerte íe ha
tributado la posteridad, son una muestra ostensible
de la ¿consideración que su nombre merece, y de la
justicia con que la opinión íe ha honrado con elnombre
de Sabio.

algunas de sus serranillas defectos tales mas que del
individuo son de la época y del arte cuando una grande
oscuridad cubre todavía el horizonte de la ciencia
que ba de quedar mas adelante despejado. Cantó con
Juan de Mena la muerte delinteresante Macias, tipo
délos amantes, ynorma de los caballeros. El ilustre
Marqués en todos estos trabajos debió mucho á su ami-
go y patrocinado Juan de Mena con cuya amistad se
honró y á la que procuró corresponder despues de
muerte este, edificándole un suntuoso sepulcro á sus
espensas. En suma, Santillana cadencioso y fácil en la
versificación, no poseia ni la sonoridad y enema de
Juan de Mena nila elevación de Jorge Manrique. Un
agudo autor piensa que estos tres ingenios, los mejores
del sigio de Juan II,componen un gracioso cuerpo de
quien forma la cabeza Jorge Manrique, el corazón
Santillana , y la boca Juan de Mena. Santillana ade-
mas como elprimer introductor del verso endecasílabo
que impropiamente se ha atribuido á Roscan, es acree-
dor á una gloria y reconocimiento que sea de cualquie-
ra manera según se la considere debe tributarse al au-
tor del pensamiento.

Empresa y escudo de a?, tas de las üeyes de Gra-

empezar iacronología ó sene de los Reyes de Granada
hasta Aben Alahamar, sucesor de Aben Hut y primer
Rey de la dinastía de los Nazaritas, de cuyo escudo de
armas vamos á ocuparnos.

Elgusto á las empresas yletras en las armas y ban-
deras era muy antiguo entré los árabes. Conde 11/refie-re, que era muv común en tiemoo de los primeros Re-yes de Córdoba ,y hablando de la espada dei célebre
caudillo Almanzor , dice , tenia grabados unos versosen árabe ,que traduce así:

Pelead en santa guerra,
Lograd premios sublimes,
Combatida los infielesHasta que se hagan muslimes.

La empresa yescudo de armas de Aben Hut «ihemos de creer a Bermudez dePedraza en su historiadéla Antigüedad yescelencias de Granada, era unabanda negra en campo de plata con unas letras que de-cían , «no hay otro vencedor sino Dios.» No espresa ia
razón por que usó esta empresa y dejó la tan conocidade los Rej-.s de Córdoba. No apoyando pues su aserciónen eltesümomo de escritor alguno, sino solamente ensu paiaora , opinamos con algunos escritores aue conmas detención que él se han ocupado déla historiaae las dinastías árabes de España, fué adoptada con
posterioridad a la muerte del último Rey áe CórdobaUn ano despues de haber perdido á Córdoba AbenHut íae asesinado por Abderraban , alcaide de Alme-na , que le tema hospedado en su casa. ProclamadoReyae Granada Muhamad Ben Nacer Aben Alahamar(o eí nermejo), Señor de Arjona y de Jaén, fué llamado
por d puenlo en atención á sus victorias el vencedor
porinos.Conde en su cronología inédita de los Reyes
de uranada, dice, que cuando el aura popular y aplauso
publico íe apellidó el vencedor por Dios, tomó este prín-
cipepor divisa una sentencia alcoránica que dice: Wa la
gahb He Alá, no es vencedor sino Dios, y esto puso en
su escudo de armas en faja de sangre ó de oro con le-
tras azules atravesando el escudo y la faja ó banda en
bocas de dragones: igual sentencia se lee en sus mo-
nedas. Esta misma empresa, dice en otra parte el ci-
tado escritor (2), llevaron siempre sus descendientes;
aunque variaron los colores del escudo y solían ser ro-
jos , azules y verdes y lomismo variaban la banda;
pero todos conserváronla empresa de Aben Alahamar.»

La adopción de ia divisa solo Dios es vencedor , se-
gún la opinión de algunos escritores árabes , tiene un
origen mucho mas elevado y glorioso. Le llevó , según
estos, desde la batalla de Alarcos. En la víspera de
esta jornada tan fatal á iospueblos cristianos de Espa-
ña , cuentan se apareció á Jacob Aben Jucef, Príncipe
de los Almohades, un ángel del séptimo cielo , monta-
do en un caballo blanco con una bandera verde que
llegaba de polo á polo y en que estaba escrita ia referi-
da sentencia , solo Dios es vencedor ;esta aparición ce-
leste le anunció la victoria y concluyó recitando unos
versos que inserta Abdel Halim en su historia de Fez.
No habiendo sido traducida esta obra, sino las descrip-
ciones que en ella se hacen de las batallas de Alarcos y
las Navas, y como estas no hayan visto la luz pública",

Conquistada Córdoba en el año de 1255 por eí Rey-
D. Fernando IIIde Castilla , Aben JHut, último Rey
de aquella ciudad, fijó su residencia en la de Granada.
Desde entonces data la fundación de este pequeño y
reducido reino, si bien grande por sus héroes y escla-
recidos varones. Los historiadores árabes no suelen

(i)- Descripción inédita de una espada árabe que se cree per-
teneció á un Rey de Granada.

(3) Hi»t°ria ¿e la dominación de los árabes er, España, tomo
1_, ,;á¿. 38.

(!) Formó una grande biblioteca que su hijo el primer Duque
del Infantado vinculó despues en su familia la mejor de particula-
res de aquelia época que pereció á causa de un incendio ocurrido
en e! palacio de Guadalajara, donde estaba.
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El auxilio y victoria
De Dios la preconiza,
Pues que él está cercano
De quien en él confia,

Sin que de Alhá la enseña
Jamás fuese vencida.
Por eso los cristianos
Finados ya se miran,

Alfilo dé su espada,
Y al bote de sus picas,
Hierma quedó su tierra
Ide gente vacia, ".
Ni adelante busques
Ouien en ella habita.

El Principe moro, según el escritor citado, reunió

sus jeques ó caudillos , les contó la aparición del án-

gel vrecitó los versos en que , el mensajero de Ala
fe predecía la victoria. Habido consejo determinaron
anunciar la victoria con gran pompa y solemnidad. Al

siguiente día el ejército cristiano que mandaba en per-

sona D.Alfonso "VIHfuécompletamente derrotado. Des-
de entonces, según la opinión de algunos escritores, se
adoptó como un presente del cielo la sentencia aicora-

nica, que llevaba escrita la bandera verde del ángel.
Es muy posible, que antes de Aben Alahamar, usa-

sen los árabes en sus enseñas de la inscripción men-
cionada ;pero en las monedas yen los escudos de ar-
mas puede afirmarse que no se puso hasta su tiempo.

Aben Alahamar, primer Rey de Granada se hizo en
1245 vasallo de Fernando III, estando este sitiando a
Jaén. Desde entonces fué aliado fiel y amigo sincero

del rey de Castilla , al que ayudó en sus conquistas
eon su persona y tropas. Fué uno de los que mas con-
tribuyeron á la" toma de Sevilla yen cuyo dia querién-
dole Fernando IIIdar una muestra de loque aprecia-

lía sus servicios , le armó por sí mismo caballero, yle
dio por armas una banda de oro en campo rojo con dos
cabezas de sierpes álos lados, en la misma forma que las
llevaban en sus guiones los Reyes de Castilla , en cuya
forma se vé todavía en la Alhambra de Granada en sus
suntuosos y magníficos salones, Este escudo está en el recuadro de un pavimento.

Campo rojo, la banda grande del centro de plata, le-
tras negras, y verdes !as bandas pequeñas de los cos-
tados.

Campo verde, la banda de listas encarnadas yblan-
cas y en la parte superior un escudito de plata con

Bermudez de Pedraza yD.Diego deMendoza en sus
guerras civiles de Granada, alreferir esto, añaden, que
_n la batida puso ademas la inscripción de que hemos
hablado, solo Dioses vencedor.
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creemos deber insertar los versos en que el ángel ha-

cía alusión á su bandera.

En el suntuoso alcázar de la Alhambra que empezó

á construir Aben Alhamar y que continuaron ymejo-
raron los Reyes que le sucedieron, se encuentran casi
todos los escudos de armas deque sucesivamente hi-

cieron uso.Copiaremos, pues, los que hemos visto en la

magnífica obra que publicó en 1804 la Academia deSan
Fernando con el titulo de Antigüedades árabes de Es*

paña y en algunas otras.

En dos magníficos jarrones que están en los mi-

radores de los adarves se encuentra este escudo. Cam-
po de oro, banda de plata y letras negras.
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tres quinas negras, la parte que sigue á lolargo del
escudo pequeño es de oro.
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Al dejar D. Antonio á Margarita en el pórtico del
templo, despues de un dia de permanencia en el
palacio, al cabo del cual las religiosas acudieron á re-
coger su amada pupila, el caballero sin ser dueño de
detenerse, y aprovechándose de la escasa luz que rei-
naba en la portería, por ser la hora del crepúsculo,
sacó un billete y apretando convulsivamente la ma-

x

Estos dos escudos están en unos recuadros de un
friso hecho de yeso.

11
Este escudo está copiado de un tomo manuscrito

de la biblioteca de Salazar, que trata de la Casa de
Granada. La inscripción no está muy bien copiada.

Antes de concluir creemos no llevarán á mal nues-
tros lectores insertemos unos versos de un poeta gra-
nadino , que florecía en tiempos del Rey D. Pedro de
Castilla, llamado Ben Alchatil,que hacen alusión al es-
cudo de armas de los Reyes de Granada y tradujo el se-
ñor Conde.

¡Oh mejillas hermosas,
Que mis furtivas miradas
Enpurpúreas rosas mudan,
Que afrentan á las del alba!
¡Oh! simi tímida mano
Tus lindas flores tocara!
Mas no mira la fortuna
Los umbrales de mi casa.
El rubor virginal suyo
Deslumhra en campo de plata,
Cual insignia blanca y roja
De nuestro Rey en lasarmas.

T.M.iR-

no de la azorada doncella, se le hizo estrechar entre
sus suavísimos dedos, yaun dicen si inclinándose al
suelo como para recoger su pañizueío, se sintió el es-
tallido de un beso ahogado y_le un suspiro comprimi-
do. Las damas partieron: las puertas del convento se
eerraron, y el caballero permaneció rondando las ta-
pias del monasterio algunos momentos, pasados los
cuales se fué siguiendo á otros dos galanes de buen
porte, dirigiéndose todos al palacio.

Referir las pláticas amorosas que se sucedieron; co-
mo la tímida y doliente Margarita olvidó y venció su
timidez, arriesgándose sola, en lamitad de ía noche, á
atravesar el solitario huerto para acudir á las citas
misteriosas de su enamorado D. Antonio: enumerar
uno por uñólos ruegos y las protestas, las súplicas y
los rendimientos á que forzosamente tendria que re-
currir el planteador, para ganarse el corazón mesper-

_M
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Estaba Amparos, con sobrado esmero
Lavando mesas y fregando sillas:
Al Chepe, lo encargó de barrendero,
No sin haber mediado sus rencillas,
Pues solo trabajó cuando barbero,
Si es trabajar andar por las patillas:
Ella se empeña por poner de rango
La sala para un cacho de fandango.

Nó; aquellas horas no podia olvidarías nunca: pa-
recidas á un sueño prodigioso y pasagero, habian ve-
nido á proporcionar un descanso apacible á los eternos
pesares que amargaban su existencia. Por eso, los colo-
res de sus mejillas habian vuelto á embellecer su cas-
to semblante; por eso sus labios sonreían maqui-
nalmente, y su cabeza se levantaba erguida como la
del cisne enamorado, y su talle habia vuelto á adqui-
rirla flexibilidad de la palmera del desierto: por eso
sus lágrimas habian dejado de correr, y su corazón de
sufrir,y su memoria de martii izarse con los tristes
pensamientos de ia pérdida de sus padres. Todo habia
desaparecido; un mundo nuevo se descorría delante de
sus ojos; la historia de.su vida eaipezaba con la historia
de su amor! Su pobre corazón se quebrantaba con el
recuerdo de sus padres; pero un imán desconocido la
arrastraba lejos de su tuínba; un hombre estraño para
ella Rabia clavado su imagen sobre los seres que la die-
ron el ser; un amor profano habia envuelto en su velo
mis terioso y ocultaba á su vista el santo amor de los
perdidos padres.

La grandeza del amor se califica por la confianza
de la persona que se idolatra. Mas fácil hubiera si-
do convencer á Margarita de que las sombras de sus.
padres abandonaban su sepulcro para mostrarla su
aborrecimiento; y antes se hubiera persuadido que
el ángel de su guarda la guiaba por una senda enma-
rañada y peligrosa, que dar lugar en su corazón á la
mas ligera desconfianza que recayese en mengua del
buen nombre de su querido D. Antonio, en favor del
cual tan poderosamente la hablaban su garbo y gentil
donaire, cumplida cortesanía, discreto ingenio é hi-
dalgo ymensurado comportamiento. Cómo no habia
de tener presente la noche del incendio, en que la con-
dujo al palacio episcopal, confiándola á la custodia de
la madre y de la hermana de un caballero amigo suyo,
camarista de la reina Doña Isabel de Borbon, yque á
la sazón vivían en Toledo restableciéndose de susmales?
Cómo echar en olvido que no se presentó á sus ojos
en todo aquel dia, «atribuyéndolo Margarita á que su
respetuosa urbanidad no queria comprometerla niaun
al agradecimiento? Cómo en fin no estimar el recato
eon que la asistió durante los quince dias, que corrie-
ron para su amor como el breve sueño de una her-
mosa mañana, sin dejarse ver sino á la claridad de
las estrellas, y cuando no podia comprometer su re-
putación; y aun entonces, sin atreverse á escalar las
tapias del convento, contentándose con el rumor de
sus suspiros, ó con alguna flor que Margarita ,habia
abrasado con eí calor de su pecha, por tenería ocul-
ta y prevenida, hasta elmomento en que las sombras la
diesen licencia para ir á consolar á su rondador aman-
te, entregándole aquella prenda de su inocente ter-
nura!

o de aquella candida virgen, y las dudas y los esfuer-
zos y las lágrimas que costó á Margarita el entregar-
le las llaves de su pecho, seria enojoso de relatar, yno
muy agradable de leer. Raste saber á nuestro lector, que
la blanca paloma se decidió á abandonar el nido
de sus amores castos, seducida por los agradables
cantares de aquel astuto D. Antonio, en quien ella
sencillamente reconocía la fineza y la ternura del rui-
señor, sin sospechar que podria ser un ave de rapiña
que intentase hacer presa en su sagrado honor sin
mancilla.

Prima del Chepe, y diz que concubina
Era ía Amparos, maja de copete,
Suelta de lengua, nunca se amohina
Aunque su honra nadie la respete;
Limpia la casa como plata fina,
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POSSIÜ.

UN BAILEDE CANDIL

Alsiguiente dia, la triste joven se hallaba sola y pá-
lida como un cadáver, junto al altar de la pobre er-
mita que yace entre los montes de Toledo. La página
de sus.amores fué desgarrada. Quince dias de espe-
ranza y uno de desengaño forman toda su historia! Ab!
cuando la sepáis toda entera compadeceréis á Mar-
garita!

t Por último,acabó de decidirla á abandonar aquel
santo retiro, la esperanza de encontrar un hermano de
su madre, á quien creía muerto en las campañas de Ita-
lia, y que, según la aseguró D. Antonio, servia una jine-
ta en los tercios de Flandes, y llegaba á la corte de Ma-
drid dentro de breves dias. Hubiérase resistido Margari-
ta; peroD. Antonio laprotestó que á la mañana siguien-
tepartiría, yque sino la merecía la confianza de ser-
virla de caballero hasta la corte, jamás volvería á diri-
girse á ella, puesto que tan pobre interés la inspiraba,
yque tan mezquino amor habia sido la recompensa de su
estremada pasión. Suspiró elmozo, instó, yrecurriópor
último á la desesperación; yla inocente Margarita cre-
yendo en la santidad de sus palabras, que éi juraba ser
verdaderas por el cielo, cerró ios ojos ante el preci-
picio que apenas vislumbraba, yprometió á la siguien-
tenoche estar dispuesta para acompañarle.

Yasi se verificó: á la luz del segundo nuevo día,
camino de la corte, aunque torciendo con dirección á
los amenos jardines de Aranjuez, atravesaba un caba-
llero, montado sobre un brioso y revuelto alazán,
llevando sobre elarzón posterior de la silla á una joven
hermosa, que se apoyaba ligeramente con una mano
sobre su cintura. Apesar de la incierta claridad del
crepúsculo, de la veloz carrera del poderoso corcel y
de la larga falda del ancho sombrero á la chamberga
que le ocultaba el rostro al ginete, cualquiera hubiera
reconocido á D. Antonio,por la espresion de sus ne-
gros ojos, brillantes, de placer y de entusiasmo. Eu
cuanto á Margarita, vestida sencillamente, y descubier-
ta su cabeza, parecia estasiada ycomo respirando con
ansia, despues de quince años de cautiva, eí aura em-
balsamada de los jardines de Aranjuez, cuyas arbole-
das aparecían á lolejos como las olas de un ancho mar
de verdura.



—¡Claveyinita, un fandanguito es mió!!
—¡Yo un boleriyo que ze pierda en gloria!—una cachucha, reina'—Consedío.—¡Juy... ¡Unas zevillanas!—«Has memoria,
Que le atacan los zeloz al marío.—
—Aquí zemoz amigos.... no habrá historia!—¡Lusero, aunque meigan hijo é fraile!...
-iBien: con ios dos zá de romper el baile.»

Aguardando las tintas de la aurora
El resto de la noche están en vela;
Y así que eí sol el horizonte dora
Elmiedo á otro lugar desde allí vuela:Y la Amparos con gracia seductora
Dice al Chepe, que habia hecho centinela:—¡Tienes poco való!... ¡mucha pasensia!
—¡No:mas való que el Cid... pero... pruensia.

A. A. rtE Orihuela.

. asi fué la verdad. Gracia derrama
La Paca al empezar unas boleras:
Nadie atiende á su chulo que la llama
Y al oído la habló que habría quimeras
ro se por qué razón: mas nuestra dama
Bailaba murmurando: «¡aunque no quieras!»
1ero ¡ay! que una tormenta se levantaMientras paca en eí puesto baila y canta.
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Lista prepara ei bacanal banquete,
Y eecíamaen jarras... «¡Vígen de Olores!
Este zalon está pá embajaores!»

Solo se escucha pura algaravía
Alson de las melifluas castañuelas.
Unos gritaban: «¡otra, vida mia!
¡Juy canelo... otra güeltay meconzueías!
¡Esta cafiiía, zal de andalusía!
¡Atiza eze candil.... Eh! viscotelas?
¡Juy.... que pantorra!!.. Jay que zarandeo!!¡Quiteze el abejón!... Osté es mú feo!!»

A esta sazón un majo corpulento
Que era el gaché de Paca la doncellaVino a dar fin al general contento,
Porque lanzara á lo alto una botella
Que sobre el Chepe se estrelló al momentoTrastazo aquí.... y allá.... todo es querella'boplan candiles, rompense costillasQuien enarbola mesas, quien las sillas

Ei Chepe, es un zorrón perdona-vida
Mas guapo que la espada de Bernardo;
Pues si no le echan mano de la brida
A cualquiera apellida de bastardo,
Lengua desaforada y atrevida
Hombre en la ejecución tímido y tardo:
Por buscar con las uñas su remedio
Tiene un rasguño de la cara en medio.

Reina la noche; el estrellado manto
Sus pliegues lentamente desenvuelve;
La Amparos, que ataviada es un encanto
A encender ios candiles se resuelve;
El Chepe en la cocina mientras tanto
Sorbiendo cañas todo lo revuelve,
Ella recibe besos yagasajos
Porque entran ya las majas ylos majos.

Eí baile cambia en campo de Agramante
Mientras pudieron encontrar salida-Mas se puede jurar que en un instantetomo cuerpo sin alma, está sin vida-Ni elmas leve rumor, diz que es constantebe sintiera despues de esta avenidaEl viento al ver la sala tan desierta«¡Alia voy!...» dijo y removió ia puerta

Van llegando Vistosa y la Tres Pelos:
Vienen en pos Julián (el Cabezudo)
Y Tripa-larga, con Dieguillo Anzuelos,
La tía Gila, el Azafrán Barbudo,
Tolondrón, con un cesto de buñuelos.Con otrocesto Perinquén Peludo:
Grita Azafrán—«¡A un lao laz agüelas..
Y empiezan á templarse las vihuelas.

—«¡Coto, zeñorés...! ¡coto! ¡Antes que too
Es presizo escurrí una cañita,
Y que levanten hasta el sieio el cóo ..!
—¡Fuego! ¡Que vivael Chepe! ¡osté, reinita!
—¿Zabréel zecreto...? ¡No... que mincomóo..¡Otra güeltalas jembrasl Eh! Gilit%..!¿Tomustesta Tres-Pelos? ¡Ay cá prieto!!»
Mas dando un sorbo se la echó al coleto.

En tanto un gato , á su pesar hambrientoPorque paso en ayuno la mañana;
' '

Que al olor de lo. bollos , -muy contentoDejo el tejado, y por comerse afanaAi oír de la puerta el movimiento
Creyendo ver su muerte va cercana
Salta las sillas, vuela haciendo ruidoDonde el valiente Chepe está escondido

«La cana é Dios!!..» gritó medrosoPorque el gato fijó sobre él la huella.La Amparos, que hasta entonces en reposo
A su derecha estaba, sin verlo ella:
Conociendo al instante al revoltoso
Y oyendo claramente la querella:
A media voz pronuncia con recato:
—«¡Juera canguelo, Chepe, que ez el gato'»

Entretanto seguían los convidados
Con manetas mas francas que galantes
Tomando posesión, formando estrados;
. nada les importa estar sin guantes,
Pues aunque son por todos murmurados
Iambien son en su caso tolerantes:
Pero entra una muger que viste seda....
—¿No eslaPaca...?—Sí es!—¡Qué polvareda!!

—¡Oía ¿estaba? aquí, la zanduguera,
Has venío á ampárateé mi zombra?...
Puz zi no es por acuesta friolera
No zupiera é tí: di, ¿qué ta azombra?
Canguelo yo? zi zabez soy mu fiera?
¿Ime al que te hiso daño, vamos nombra..
—Puz ensiendo un candí?—No: en mí confiaNo taparles, de aquí; pronto es de dia —
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elogios de ia prensa, nos ocuparemos deti
hoy solo diremos que sale á luz adornada

aparte en el mismo establecimiento que ni

suscribe también en iguales puntos.

IMadrid 1847 —Imprenta 5 Establecimiento de Graba
¡ calle feHj_le¡a, núm. 8'

¡vela del Sr. Romero 1arrañaga, titulada La enferma del Cora-
>», y está para distribuirse el segundo; cuando vaya masadelan-

esta notable producción, que desde luego ha merecido unánime

. Se ha publicado el primer cuaderno de la interesantísima

,*, En el teatro del Circo se dispone un baile nuevo titulado
robo de Elena, en el cual se cree que no desempeñará el papel

protagonista la señora Guy Stephan.

MW&INDMUMtó*

Y diciendo estas palabras cojie una de las copas de crista! y ía volcó en el regaza de la Reina,,

glifl-ll^®
AbeneQciodelSr.Lucini se ba puesto nuevamente en

.a con todo lujo, la comedia de magia la Redoma encantada.

iecoraciones restauradas unas y pintadas de nuevo otras, son

\u25a0ande efecto, las combinaciones de maquinaria y los juguetes

osos y bien ideados, pero las primeras representaciones se ¡

!lhan resentido de falta de esmero por parte de

dése desgraciado muehas transformaciones

exactitud. Remediados que sean estos defecto

tada continuará atrayendo espectadores al

muchas noches, pues aparte del mérito nada i

los esfuerzos que la empresa ha hecho para p

te, han conseguido ofrecer un espectáculo

preferible bajo todos conceptos á otros que (

sosten con el apoyo de la moda.


